
MANIFESTO 

Políticas de promoción de la salud para la búsqueda 
del bienestar, la equidad, los derechos humanos y la paz 

Manifiesto SIPS para la promoción de la salud 

Prólogo 

Desde la Carta de Ottawa de 1986 hasta la Carta de Ginebra de 2021, la OMS ha 
recordado a sus países miembros la urgencia de dar prioridad a la promoción de 
la salud. Una prioridad que debe realizarse mediante el compromiso político, las 
competencias profesionales y la participación de la sociedad civil. La realización 
de esta visión requiere el desarrollo y la aplicación de políticas sólidas y 
programas estratégicos que protejan y promuevan la salud de la población. 

Hoy en día, incluso en Europa, la pobreza, la guerra, el riesgo de enfermedades 
infecciosas, las patologías crónicas, la degradación antropogénica del medio 
ambiente y el calentamiento global son retos presentes y preocupantes. 

La importancia de innovar las políticas sanitarias y orientar el desarrollo de la 
sociedad hacia la promoción de la salud con impacto en el bienestar individual y 
colectivo se ha evidenciado de forma trágica y dolorosa con la reciente sindemia 
del  Sars-COV-2. La pandemia ha puesto de manifiesto la importancia de que 
todos los sectores de la población puedan contar con servicios sociales y 
sanitarios accesibles, universales y de altamente cualificados. También ha puesto 
de manifiesto la necesidad de contar con infraestructuras sociales, educativas, 
culturales y económicas capaces de proteger y promover el bienestar y la salud. 

En este contexto, la SIPS -Società Italiana per la Promozione della Salute (La 
Sociedad Italiana para la promoción de la Salud)- ha redactado este Manifiesto, 
que aspira a convertirse en una herramienta pragmática e inclusiva para reunir a 
todos los que se identifican con esta perspectiva. 

La adopción de políticas y programas de promoción de la salud psicofísica es 
esencial para hacer frente a las persistentes y, en ocasiones, crecientes 
desigualdades sanitarias de nuestra sociedad. Desigualdades inaceptables desde 
el punto de vista de los derechos humanos y la justicia social. 



Ante el difícil contexto italiano, europeo e internacional, este Manifiesto 
pretende difundir el mensaje de que la salud, como la paz, son bienes colectivos. 
Sin paz y salud no hay desarrollo. La salud y su promoción son dimensiones 
indispensables del propio concepto de desarrollo. Un desarrollo matizado además 
por criterios de equidad y sostenibilidad, como bien expresa la Agenda 2030 de 
Naciones Unidas y sus Objetivos de Desarrollo Sostenible en los que se inspira 
este Manifiesto. Un desarrollo que es decisivo para crear "sociedades del 
bienestar", es decir, sociedades de bienestar compartido basadas en la búsqueda 
de la promoción de la salud, la equidad y otros valores de la justicia social, tal 
como se expresa en la Carta de Ginebra para el Bienestar aprobada por la OMS 
en 2021. El desarrollo como recurso para las generaciones futuras, respetando los 
límites ecológicos que garantizan la vida en nuestro planeta. 

La promoción de la salud 

La promoción de la salud es el proceso que permite a las personas ejercer un 
mayor control sobre los determinantes de su salud individual y colectiva con el 
fin de protegerla y mejorarla. 
La promoción de la salud requiere un enfoque sistémico. La pandemia actual es 
un ejemplo perfecto de la íntima relación entre la salud humana, la animal y la 
medioambiental. Hoy en día, debemos ser más consciente de esta 
interdependencia, también expresada por el concepto “One Health”, (“Una sola 
salud"). Por tanto, la promoción de la salud no puede perseguirse como un 
objetivo aislado. El vínculo inextricable entre la salud de los individuos y la de 
los animales y las plantas, constituye la base del enfoque socio-ecológico en el 
que se basan las acciones de promoción de la salud. 

La promoción de la salud es una actividad esencial para el desarrollo social, 
económico e individual y es un componente clave para garantizar la calidad de 
vida de las personas y las poblaciones. Los factores políticos, económicos, 
psicosociales, comerciales, culturales y ambientales pueden promover la salud, 
así como perjudicarla. El objetivo de la promoción de la salud es intervenir para 
que estos factores tengan un impacto positivo y equitativo en la salud de la 
población. 

Los requisitos para la salud 

Las condiciones y recursos básicos para proteger y promover la salud son: la paz, 
vivienda, educación, ingresos, alimentos, un ecosistema sostenible, recursos 
adecuados para el desarrollo individual y colectivo y una calidad de vida decente, 



acceso a servicios sociales y sanitarios adecuados y eficaces, así como la justicia 
y equidad social. 
Estos requisitos representan una oportunidad ineludible para hacer más eficaces y 
sostenibles las políticas de desarrollo, incluidas las políticas sociales y sanitarias, 
y su impacto en la protección y promoción de la salud individual y colectiva. 
Es fundamental asegurar el seguimiento constante del estado de salud de las 
comunidades para poder modular y planificar las medidas más eficaces para 
lograr el bienestar del individuo y de la comunidad en la que está inserto. 
La promoción de la salud requiere compartir de forma amplia y transparente la 
investigación científica y las acciones estratégicas favorables a la salud. 

Los valores 

La promoción de la salud se apoya en una clara base de valores cruciales para 
diseñar y ejecutar acciones eficaces. 
La promoción de la salud debe contribuir a la equidad sanitaria. 
Las estrategias, políticas y programas de promoción de la salud deben tener como 
objetivo mejorar la salud de los individuos y, al mismo tiempo, reducir las 
desigualdades en salud  entre grupos sociales y zonas geográficas. También 
deben proteger y fomentar los factores de protección propios de cada individuo. 
La promoción de la salud se basa en un enfoque ecológico y holístico que 
protege y promueve todas las formas de vida del planeta. 
La solidaridad social es un factor crucial para promover la salud y reducir las 
desigualdades, especialmente cuando se considera la salud mental del individuo y 
de la comunidad. 

Los principios 

Para alcanzar un estado de completo bienestar físico, mental y social, el 
individuo y la comunidad deben ser capaces de identificar y realizar sus 
aspiraciones y satisfacer sus necesidades. Para ello, estos principios son cruciales 
a la hora de estructurar las políticas y los programas de promoción de la salud: 

- La promoción de la salud adopta un enfoque salutogénico para maximizar los 
recursos personales y sociales positivos. Por eso se basa en la potenciación y la 
participación activa; 

- La promoción de la salud no es responsabilidad exclusiva del sector sanitario, 
sino que implica todas las políticas gubernamentales y los recursos locales de 



todos los sectores de la sociedad para crear entornos de vida que promuevan la 
salud; 

- Las acciones de promoción de la salud se basan en: la interdisciplinariedad, la 
intersectorialidad, la interinstitucionalidad, la participación de la sociedad civil y 
la información científica correcta. Esto requiere no sólo profesiones sanitarias, 
sino también humanistas y psicosociales, así como modelos organizativos 
flexibles para gestionar los procesos de cambio individual y social; 

- La promoción de la salud está impulsada por acciones que facilitan a los 
individuos el cuidado de los demás, de la comunidad y del entorno en el que 
viven; 

- La promoción de la salud, al reconocer y respetar las filiaciones culturales y 
religiosas de cada individuo, requiere el compromiso de los agentes implicados 
hacia una adaptación constante de la oferta de servicios y el fomento de la 
participación de los usuarios; 

- La promoción de la salud está en consonancia con la reciente modificación del 
artículo 9 de la Constitución, que establece que la República Italiana no sólo 
protege el patrimonio artístico y el paisaje, sino también el medio ambiente, la 
biodiversidad y los ecosistemas, también en interés de las generaciones futuras. 

El compromiso 

La SIPS y todos los que se adhieren a este Manifiesto, se comprometen a llevar a 
cabo acciones de promoción de la salud en los siguientes ámbitos:  

- Fomentar una cultura de la salud y abogar por la promoción de la salud 

• Difundir una cultura de la salud como bien colectivo para las generaciones 
presentes y futuras. 

• Trabajar para crear las condiciones favorables para la salud en la sociedad 
italiana, entre los grupos sociales que la componen y promover la 
solidaridad entre todas sus comunidades y áreas geográficas. 

• Difundir el valor de la salud para destacar la interdependencia de la salud 
humana con la del ecosistema. 



• Llevar a cabo una labor de promoción para evitar o limitar que los 
procesos industriales, financieros y comerciales y sus productos 
perjudiquen la salud, contrarrestando las presiones de los elementos 
perjudiciales, el agotamiento de los recursos, los entornos y condiciones 
de vida insalubres y la nutrición inadecuada. 

• Se centran en la crisis climática, la contaminación, los riesgos laborales, la 
educación, la formación, la vivienda y el problema ecológico global. 

• Perseguir e intensificar la igualdad de género y luchar contra las 
desigualdades que repercuten negativamente en la salud de las personas y 
las comunidades. 

• Tomar medidas para mejorar el nivel de "alfabetización sanitaria y 
ecológica" que ayude a prevenir los comportamientos de riesgo y el uso 
reducido o inadecuado de los servicios sanitarios y sociales, aumentando 
la capacidad de autogestión de la salud individual. 

• Presionar para que se invierta más en la promoción de la salud, tanto en el 
sector sanitario como en otros sectores públicos y privados. 

• Difundir la cultura de la salud como un bien individual y colectivo para 
las generaciones presentes y futuras. 

- Promover la difusión científica y la formación 

• Intensificar la investigación y la divulgación científica sobre los 
determinantes de la salud y las estrategias para hacer frente a las 
desigualdades sanitarias. 

• Garantizar que las personas tengan acceso a la información sanitaria 
basada en evidencias y así combatir el creciente problema de las noticias 
falsas en este ámbito. 

• Cooperar entre las disciplinas científicas y los sectores del desarrollo para 
alcanzar los objetivos de un progreso equitativo y sostenible con 
beneficios tangibles para la promoción de la salud y la reducción de las 
desigualdades. 

• Innovar la educación básica y profesional/de gestión introduciendo el 
concepto y los principios de intervención de la Promoción de la Salud en 
los distintos planes de estudio (disciplinas científicas, humanísticas y de 
gestión). 



- Reorientar el sistema sanitario para promover la salud y la justicia social 

• Reorientar los sistemas de asistencia sanitaria para que los servicios 
funcionen desde una perspectiva de promoción de la salud y no se limiten 
a prestar únicamente servicios de tratamiento. 

• Contribuir a la construcción de una acción pública de protección y 
promoción de la salud más eficaz, capaz de ir más allá de la mera 
asistencia sanitaria para abordar y prevenir las causas de las enfermedades 
y su impacto en la población. 

• Garantizar que todas las personas tengan acceso a programas de 
prevención, tratamientos, atención y vías de rehabilitación adecuadas a sus 
necesidades sanitarias, sin que ello suponga un empobrecimiento o 
exclusión social. 

- Reforzar las capacidades personales y la acción comunitaria en favor de la 
salud 

• Fortalecer las capacidades de las comunidades locales en la toma de 
decisiones y el diseño de acciones para mejorar la salud, con el objetivo 
de que la comunidad tenga un papel protagonista en la promoción del 
bienestar de sus miembros. 

• Promover entornos sociales que ofrezcan un mayor apoyo a los esfuerzos 
de las personas por proteger su salud física y mental en todas las etapas de 
la vida. 

• Ayudar a las personas a afrontar el impacto de la transformación digital, 
que repercute en prácticamente todos los aspectos de la vida cotidiana, y 
garantizar que no se convierta en un factor adicional de estrés y 
discriminación, especialmente para las personas con mayor riesgo de 
vulnerabilidad. 

La SIPS adoptará este Manifiesto en su 10ª Conferencia Nacional. La SIPS 
trabajará para que el Manifiesto se convierta en una herramienta operativa para la 
práctica de la promoción de la salud y la lucha contra las desigualdades en Italia. 
Además, la SIPS se compromete a colaborar con las instituciones, las 
asociaciones profesionales y la sociedad civil, para que la adhesión a los 
principios y valores en los que se basa el manifiesto,  promoviendo el más 
amplio consenso y compromiso para dar prioridad a la protección y promoción 
de la salud de la población italiana y mundial.


